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DOS PALABRAS ACERCA DEL CARNAVAL,

Por «na de aquellas aberraciones da esta con­
dición hninana acontece que cuando la costum­
bre autoriza ü cada cual pura que salga de sus 
continuos hábitos entonces en ves de buscar solaz 
en novedades hace ni mas ni menos que lo que 
hizo en épocas semejantes, con lo coalla variedad 
s« convierte en una simple cuestión de fechas. 
En efecto, cada dia no es Carnaval,- pero cada 
Carnaval acostumbra á ser compietainente igual 
al del año anterior, deforma que la vaiiedad aquí 
os solo relativa. Por esto sin duda al furor de más­
caras, consecuencia inmediata de su larga piohi- 
bicion, ha seguido gradualmente la frialdad, sien­
do probable que concluya por consunción inventán­
dose en seguida algo mus nuevo que nos divierta.

Tal vez .sea esta la causa del escaso núuieio de 
bailes que se han contado en los pasados dias , y 
aun del limitado de nióscaras rjue se han visto en 
aquellos hasta ahora si se compara con el de otras 
veces, siendo de notar que la casi totalidad han si­
do femeninas, salva alguna rara pscepcion varonil 
que ha vestido el ambiguo dominó para hacer me­
nos llamativa su individualidad.

A  dicha por esta vez hemos escapado sin los 
mortíferos saquillos y sin el agua sucia llovido de 
los balcones; circunstancia qne sabemos apreciar 
en lodo su valor los qne en otros años hemos sido 
sangrientas víctimas inmoladas á eso qne se llama- 
ha público solaz, como si pudiera racioimimeule 
encontrarse este en deslomar á rm pacifico tran­
seúnte ó en ponerle en remojo á guisa de bacalao. 
Tal cual cinta cargada <le cascabeles y tal cual ro­
ciada de alpiste Ú otra parva materia es lo qne se 
ha arrojado de ventanas y halcones, y como no 
pretendemos nosotros que nn Car-.iaval se parezca 
á un Viernes Santo resulta que no hemos debido 
Tcr nada de irracional en esta ligera broma.

El paseo vespertino de la plaza ha sido este año

tan bullicioso como de costumbre. Mas alpiste y 
arroz que gragea, alguna agua de Colonia y tal cual 
proyectil de calibre mas giueso han h-clio el gasto 
por una y olm parte. El sexo fenienhio liacc á ve- 
cescomo qne se enfada por el uco.-umiento; pero 
•ello es que va allí nn dia y otro dio; cosa qne pu­
diera probar algo contra la sinceridad <le sus que. 

Jas. La menoredad ha airdudo suelta en esto del ti­
roteo, lo que es .muy natural, porque fumar y tirar 
gragea son el sueño dorado de los que pitncipiaii á 
mirar con desden la plana y el caUm cristiano.

Sabido es que 6 los bailes del teatro acostum­
bra á succderles lo que de si decía el H é r o e  p o r  

' f u e r z a ',  este concedía que tal vez pudiera batirse 
lert la segunda batalla; pero que no iria nunca á la 
primera, de donde se deduce que él pudiera ser va- 
lieirte con tal do podc-r empezar por la segunda. 

|!Si fuese posible en Cádiz tiiipezar por el s e -■ 
iignitdo baile nada Imbiera que desear, pues está vis­
illo rpie el primero no hace fortuna; y dígulo por(|ue 
ha habido año etr qne se lian principiado nnte.H del 
Carnaval y los resultados siempre han sido idénti­
cos, No obstante, en el presente se ha escaparlo al­
go menos ,mal, i-lectn sin diirla de la falta del cafe 
del correo y quizá también dr: la ciicniistancin de los 
ti-es billetes por iin dtiro hasta cierta hora riel dia.

El del Mái'les ha estado hiillanlo; pero fuerza 
es decirlo, la multitud de señoras ticamente atavia­
das (|oe desde bien temprano ocopati palcos y ga­
lerías rían al salón un aspecto , si bien vistoso, 
algo mas impom-iite y grave de lo que exige un 
baile de máscaras. H e tiqui sin dntia porque en 

,! i'ste eran cerca de las docey media y nadie osaba niin 
bajar al salón para no ser el eschtsivo blanco de tati­
tos miiadascotiio á cuerpo descubierto tuviera que 

||sufrir el (|ue se arrojase en nierlio de aquel espa- 
'cioso y desieilo ámbito. Cantáronso por los co­
ristas algunas coplas alusivas al compás ile lo qne 
iiribíeia debido bailarse; pero así niovian los pies 
los iilirionados cual si les Itubirrsen enlotiado un 
oficio d« difuntos. Verdad es qne no liabia donde 
hacer una mala pirueta; y en efecto, cuando mas
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taicle iidaió iiii ñoco, se hizo la iu)ved'.nl deliailai: 
Cosa «lesiisüd.i ub i l i i t lo .

iVadn diremos <le las ocurrencias teatrales por 
dos razones ;i rmal mas podeiosas; la primera por- 
(|tre cnando se jir/ea de un hecho por los resulta­
dos es esltrrtces rurry fácil profetizar; y la se“ rrrrda 
porrjtre rri rpreremos porterrros tle ural hrriiror rri
tarirpoeo liacer psrtrrdpsr ríe él á rrrrestros herrévo 
Itts Ir-flores. K<to sirpueslo, imitarémos la ctrrrtluc 
ta rfe la arrtoridari local eir la úl ima rttrche, y echa- 
iprrtits trrresrra crrrtirra sohre trc|rrellos srtcestrs, CO- 
liro .Irrrrit) Jírtrlrt ecllrr el rrratrlo sohre srrs ojos para 
ut> Ver la srr-ríe rio srrs hijos. El eclipse del palco 
•leí ayrrrrtir miento rros rrrrtor iza á eclipsar nos tain- 
bietr, riescitrtilo rpre nadie levarrte urra purria de 
atruel velo p e r  o m n ia  s a e c u la  scecn lo r iim , a m en .

r .  F. A.

imaginó qrte Casimiro tlesenhn obtener s-t pertion an­
tes lie apareoer rlelairte (le srrs ojos, y qrre la. iitilica»

! ha este irtaertroso medio de otorg ifselo: la invi-ncion 
lie parecitjdrt rttrty buetr gasto y se decidió eir fin li 
' et)tiar en su casa y potterle ttna carta triits severa en 
la fortna (pre en el fottdo. En ella le trtnndttbit á Casi- 
trr ra i|ue se volviese á Frartcia ó al tttetros é Madrid, 
pero lie iimi iiianern que ningnii limiibre inteligente 
se. hubiera [Jodido equivocar acerca del objeto del bi- 
llete.

Sobre todo, preveiiia á Casimiro que no repitiese 
las e-travagaiieias ile la noche anterior, asegi,rumióle 
([lie scmejiiiite proceijef Jiaria impusilili: todo perdón. 
Apenas teriiiiilailii la i-iiistolii, qiieconteiiia cuatro )iá- 
ginas de letr.r metidn, la condesa corrir) ó depnsitarla 
en el naranjo y se volvió leiiiblando como si hubiese 
conieii.lo lina aecion culpable; tanto intlnyc el mist»- 
rio en el sistema nervioso (le las iiingares. Colocada 
en ob-ervecion desde-la vciitniia d(! so ciinrto, vió 
deslizarse por entre las matas riña sombra; verdad es 

le [iiireció la figura iiiii.s pe(]iiei’ia que la de Ca­

l i  VIUDA CniSQUEADA.

(C o n c lu s ió n .)  (1)

que

— Yo no tengo la culpa de que el señorito Casimi­
ro no venga, le dijola doncella.

—Eres lina iiiipertiiieiite, niia necia que hablas sin 
que te prcgiiiiten, replicó Aurelia alejanilose.

— Pero tiene razón, murmuró entre dientes lii 
criad II.

Nadie llegó (i llamaren toda la noche; á mas ilc 
las (loci-, perdida toda espernnzii, la condesa se iicns- 
tó. ,,Soy iriiH loca en haber aguardado su visila hasta 
esta hora.- él is demasiinlo fino ¡rara vnnirme á ver- 
tan tarde en el eainpo. Mañuia so presentara'’ y con 
esta idea eoiisoladiira se ilnriiiió al casi rayar el din.

JDo.s hoi-as aiite.s de la de costiiiiihrc, ya estaba le- 
■vantada Aurelia v riileiidn k su pobre doncella por 
perezosa; salió esta á briscar luche paru el desayiino 
de sil señora, y sopo que toda la noche habia habido 
un ¡óveii roiidaiiilo al rededor de la casa y (pie se ha- 
biii pasado iniichas horas, linos duciiiii t/ciív'o y oti'os 
sobre no i'irhol ipie daba frente a la habitación iloiide 
(lorniia Aurelia. La criada contó r. su ama cnanto le 
liiibiun rcfiridn, sin omitir la mas pt‘([iieiia pnrticiilu- 
ridad.

”Qiie imprnilencifl, esclnmó la condesa, ese hom­
bre ,p,i e,re eoni¡ii-omelcrine. Mejor hnbieni sido (pie 
liiihiese pasado la noche en casa, al menos no hnbiia 
dudo que ilecir.” Despnes conniovida por esta prue­
ba de anuir eoiitiniió: "Pobre jóven! tan delicado co­
mo es arriesgar asi su salud!. . . .  Es una verdadera 
locura.”

En ciiniiti) fuá hora de poder salir, la condesa to­
mó el camino de la calle de íirboles donde viola iipn-!

giniiro, pero la distaiicja disiiiiiinye los objetos y por 
otra [larte ¿qnicii sino él podia cmneti-r SiMiiejaiiies es- 
Irav igaiiciiis? Asi disenrria .-Viin-lia cnaiido llegó la 
criada imirortiiiianieiite ñ pregniitarle ó rpre lioi-a (pie­
ria la comida, y eiitn tanto toimirun el billete y la h- 
giira desti|iareciü eii el bosque iiimi-iliiito sin dar tiem­
po á la condesa [itira averiguar Iti verdad que deseaba.

Pasó el (lia sin [iresentarte Casimiro y esto pareció 
á Aurelia que era llevar la reserva mas allá de ¡os li­
mite.- necesarios.

”lle (i(|iii, decia, lo (pro son esto.s señoritos que se 
lliiiiian ellos mismos calaveras, en sacinidolus del cafo 
ó de la calle (le la Montera de echiir valadromrdas en­
tre sus coBipirñeros, ya están aturdidos sin saber que 
haoer. Youohe de ir á burearlo [rara ofrecerle mi 
iiiairo.;;

Aurelia salió aun otra vez; llegó hasta el árbol y 
se convenció de i|iie habiuii lomado la carta,- ci-eia ha­
llar otra en sii lugar [lero tiré esperanza vanii. Co­
mió de muy nial liiini r; regañó con sil criada á (\iiien 
liizo un elogio de mas de dos horas de su dil’uiito mari­
do y se retiró á su ciiarto dici'-iido, (|iie después de 
ól III un solo hombre habia encoiitrailo que. valiese 
seis mai-iivedí-. La doucella por el contrario creía que 
todos, por malos que sean tienen su mérito.

¿Por ([lié Aurelia no se aciiesiii? ¿por qué va y vie­
ne de puntillas para asegurarse que su doncella duer­
me? ¡Qniéii puede es|iliciir los secretos del coriizoii de 
una mugi-i! La condesa después de asegurarse tle que 
todo el mundo se habia recogido, colocó la luz en un 
rincón !i lo ultimo del aposento y se fné á la ventana 
pareeiéiidide que deba,o habia oido el preliflio de iiuii 
gniturra. Asomada con |)recaucion, distinguió al pie 
del muro una forma humana con un iiistriiuieiito en la 
mano. Aurelia con sus románticas ideas halló de muy 
buen gusto la invención de no haberse presentado en 
todo el (lia y [irelerir, á [lesar de habérselo prohibido,

I esta sen timen tai y musical entrevista,
"Casimiro, decia entre si, tiene un alma poética.” 
Ene sacando poco á poco la cabeza con el miedo 

de un rutón que teme cai-ren las garras del gato. Elricioii el (lia [interior; miró por lodiis partes sin en- 
enntrar sn mloniilor, pero al llegar al naranjo doii-|L r,,„t,. f„é verla que se°puso de.1- L..I.!....... . .1111.-A., l. -ll/. ...  ..... ...s * .... . . . * • 1 'de se habia iirnulillado halló no guante metido en y g„i„.u e.,|.„z„n mi ademan de sú-
Uli hueco que hacia la corteza de un árbol. Aurelia 1 „„ my,, |„„n por entre los árboles vino

.| mumeiitiineanii'iiti-á ilniiiinar el truge del hiimildou-
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f l )  Véase la M od a  del Domingo 18 del corrieute. dorador no dejó duda alguna á la coudesa de que era

Ayuntamiento de Madrid



LA MODA.

iprilon an- 
la. ¡iiilicai 

i invrcii'.ion 
ó pii fia á 
j severa en 
alia á Casi- 
il Madrid, 
inteligente 
eto del hi­

lo repitiese 
egiiramlole 
lili perlina, 
í imtro )iá- 

depusitarla 
si liiiliiese 
el mistp- 

. Cntucada 
:iinrto, vió 
' verdad es 
e la de Ca­
jetas y por 
nejaIIles es- 
lil llegó la 
le liara ipie- 
•te y la fi­
ní dar tiem- 
ue desealia. 
;sta pareció 
á de ¡os li -

:ito3 qae se 
las del café 
amulas en- 
I salier que 
í'recerle nú

el árbol y 
i; iireia lia- 
vana. Co- 

ida ii quien 
iluata iiiari- 
despues de 
que valiese 
a creia que
I.
lé va y vic- 
icella diier- 
corii ĵaii de 
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Casimiro, y queriendo llevar la aventura hasta ei úl­
timo térniino le dija;

"Caballera, vuestra conducta es imprudente, ha­
cedme el favor de poner térniino á esas aiamidns y 
peiisar éii quien soy. .Me estai.s tratando cniiio ñ una 
de e.sas miioeres que mi nada tienen su hanra, sin pen­
sar que Ole eainprometels con vuestra guitarra y dais 
no poco que decir á los paisanos d- las iiimedia.;iaiies, 
no menas maliciosas que la.s elcgao'es de Madrid. Si 
me estimáis ea algo, si realmente queréis que sea 
vuestra es|iosa, es necesario cambiar de costniiibres. 
Yo na as niego que niH lisongea vne.stro ai repeiiti- 
inieiito, pero á esto y nada jiius se limita ciiaiito pue­
do deciros en tules circunstancias. Si- no tuvieseis 20 
años, si na estuvierais aun en la edad de las Incuriis, 
jumas os perdoniiria. Cese, pues, yo oslo suplico w-ta 
comedia; no pralangiieis mas un embrollo |irajiio. de 
los galanes del tiem|)o de Calderón que ya se va ha­
ciendo pesado y de mal gusta, ¿imagináis que voy 
¿estar toda la noche aqni íi in»nerii de castellana 
conversando can sn trobador? Retiraos calnillero; de­
seo que paséis buena noche debajo del .árbol que pro­
bablemente os sirve de habitación; id íi recogeros y 
partid en seanida . . . .  yo os lo mundo. . . .  en Ma­
drid lias veréinos.”

Al niMmcnto de concluir Aurelia sn discurso, hizo 
un uiovimiento para retirarse, y el mudo persaiiage 
trepando con una prodigiosa agilidad por el árbol, de 
un salto.se puso en el balcón y untes de un momento 
estaba en el cuarto de la condesa, que sintiendo, pues 
la obscuridad del aposento ñola dejaba .ver, una ca­
ra barbada cerca de la suya; cayó sin sentido al sue­
lo: cuando volvió del letargo principió ‘i  dar gritos 
descompasadas.

La doncella, aunque profundamente dormida, acu« 
dió con una luz al socorro de su señora á quien ha. 
lió en una agitación que apenas le permitia hablar. 
Le pieguiitó sobiesaltadu loque liabia ocurrido, y la 
CaiideMt un paco mas tranquila le cantesló can indi­
ferencia i|iie lina visión la habin asustado y iiiie creia 
haber visto la sombra de sn difunto esposa. Coiia- 
ciendo la criada que su señora no estaba dispuesta 
a dar mas es]dicacitines na insistió en las preguntas á 
pesarde (pie en su interior mus creia en los vivos que 
en los muei t'is.

A la mañana siguiente, durante el desayuno, nues­
tra camareru para distraer á su ama triste y abatida, 
le refirió un iicoiiteeimiento que llaliia ]ine-to en alar­
ma á tndns los piiisiiiKH de Ins Caseríos iiiiiic(lii.itns. 
Hitcia pacos (lias que (1 enndnetor de una cuadrilla 
de iiiaiins eiisi-ñadus ])arii divertir al público con sus 
gestis y piintnminiiis, liabia (le.senibareadn en Va­
lencia y aciibaba de perder el mejor y mus orraii- 
de sus actores llamado el guitarrhta ó el entivi»' 
rada. Este aiiimiU vestido de elegante, se había es­
capado después de una representación y perseguido 
por la eiiidiid se refugió en el eiimpn ilmide tuvo 
asn-liidiis ii todas las iiiiigeres, basta (pie par último 
aquella iimñiiaii su ama logró apailerarse de él un 
sin griiii trabaja. La criada aseguraba (pie tenia tan 
buen aira (pie liiibiera podida eaafuiidir-e coa el me­
jor leeliiiguiiia de Mndrid y aun con al mismo Ca­
simira; la oniidesa, para quien la iiveatara na tenia 
maldita la gracia , mandó callar ú sn doiieella (pie 
feia Coma lilla loen y le previaa que dispusiese las 
Cofres ]mra volver ú Madrid. A su llegadii simo Au­
relia que Casimiro se había casado ea Bélgica cou

; una bniluriua.
I Piisuiiilo por Albacete llamó la atención (le la 
condesa ana pareiun de gente (|iie halda parada 
en la plaza ; se acercó guiada |>.ir la ciiriíisidad 
V vió aa aiKirmc nioiio mnerro que acababa de 
lleviic unas ]H(isaiios ; era el guUnrrhtn (pie pa-« 
co tiemim de-pnes de la aventara (pn; cantó la ' 
(loiicella de Anreiiii , se halda viKdtn a escapar 
y liabia sida atravesado de un biilazn por uii ma­
rido celosa al ticaipn de saltar las tapias de au 
easeria; sus vicios le babiiin Conducido íi tan desas­
troso tío Esta historia es una gr.iu lección para
los inlinos viciusoa.........  y para las imigeres rov
máiiticus.

/ .  de H. L.

^  c o  ̂

Un vizcsíino insu frible 
pul' una calle iba añilando, 
y en una teja, pasando, 
se dió un emia/.o teirilile, 
Enfuiecido, aun(|ue en vano, 
volvió i» la reja culpada, 
y la dió tan gran puñada, 
que se destiozó la mano.
Iriito.se y á (los brizos 
tomó, sacando la espada, 
y allí á pora cuciiillada 
la lilzu eii la reja pedazos.
Y  luego muy consolado 
partió dieioiido <á su modo; 
¿manos (ompes, (jiiiebias codo? 
pues turna lu (jue bus llevado.

( . 1 . M o r v to .)

Poco nuevo ni iioliible lian pie.senfailo los fea- 
Iros en estos últimos dias, poi(|iie es .sabido (|oe el 
CariiHVul lio es la é|)oea mas piopicia pina 'lidia 
iii Eiilerpe. üirémos no obsl-aiite aquello que eii- 
coiilrtmos mas digno di atención.

M i . Ilnbert, conocido seguii el eaitel por 
Abdol-Mcza, se pieseiiló ti S.ábado iiiiierior ii 
egécolar sus juegos malnbares. Sin duda posee el 
alte V tiene grande agilidad y destreza, iiiasfii me­
dio de lodo nada hizo de mii-vo, co'iiteiiláiidose con 
la milé'inia edición del indio Cosoiil. Xilural- 
meote. el público debió acoger sus bubilidndes ca­
si con fiialdad, poiipie no era cosa de eiieoiilrar 
primores eii lo mismo, punto mas ó menos, que re- 
cientemeiile liemos visto eii Auiiol, con la dite- 

Ireacia deque este egecuta sus equilibiios sobre

Ayuntamiento de Madrid



LA MODA.

un caballo á galopeó suRpeiulido liorixonlalpiente 
de una vigii dweclia, locualde seguro lia de ser 
circunstancia uii tanto agravante en la apreciación 
de los (]uilates del lespectivo méiito.

Con po^eiioitilad á todo esto nos han dado las 
coristas su función de beneficio compuesta de algu­
nas piezas de música y otras en verso. Fueron las 
primeras la obertura y un aria de Ja T ’attsia, can­
tada esta por la señora Rocca, otra aria de Gemma 
d i  Vergy por el señor Speeli, y por postre la sinfo­
nía de lu eaxa dal júven Enrique, con su tiro y to­
do para hacerla mas descriptiva todavía, si bien es 
verdad que eJ cazador no tuvo iiiny rn cnetita los 
compases de espera, puesto que el escopetazo sa­
lió antes de tieinpo-

La parte dramática comenzó por La<í enlcgia- 
ía* de ii/o.t-fereoit, cuyo solo mérito consiste, co­
mo ya se sabe, eii hacer el ejercicio las niugeres

del Pritrcipaj. jAlg'o dirénios sise despeja nn tanto 
el horizonte; pero lo que es por ahora ni aun se 
habla para esta cnarestiia de coneáettos á la Pro- 
mcnade^ uo obstante su éxito en el año anterior.

F . F. A .

SECCION D E NOTICIAS.

Valladoud 12 do Febrero.

(D e rruestrq •cori'esponsal.)
El teatro está poco coíicuriido , efecto de qut 

a conipañia nada tiene de buena, pues la mayor 
parte de los aderes valen imiy poco. Esta semana 
bao puesto wi escena las comedias sijjnientes; La

Hubo por lo tanto ¡ais dispaios y sus canonaíoSj ¿pgi a y  el sermón. E l que mas pone mus pierde.
de tamboron á lo.lejos, da forma que hasta aquí 
la función do Jas cuiistas casi se había reducido 
á una función de pólvora. £1 suplemento al ma­
nejo del arma con qna nos obsequiaron las be­
neficiadas estuvo haito mejor de lo que pudiera 
esperarse de' semejaiiCes reclutas; pero los cal­
zones les eran iiu obstáculo invencible para cier­
tos movimientos; lo que prueba qire las m-.igeres 
ni aun en el teatro so deben poner calzones.

Foi fin de (iesU se finso e i escena una piececi- 
tad e  don Tomas llodrigiiez Rubí titulada E l  
Diaillo Cojnelo. Esta producción está caracteriza­
da por la ligereza y donaire que posee tan bien 
su estimable autor, quien de seguro no ha creído es­
cribir otra cosa (pie un aiiienu juguete. La uiu- 
clmclia es un personage gracioso y ngiidámente tra­

en

¡.es polvos de la viudre Celestina , y  Elisa ó el 
preeipicio de Bresae, Iriidiiccioii de doña Joaqui­
na de Vera Lama, jó ven de uno de los teatros de 
la córte. La señora Mascias desempeñó el papel 
de Elisa , cou la gracia y perfección que acos­
tumbra.

M a d r i d  1G.

Sabemos que el último baile del teatro de Cir­
co en que tomará parte la aplaudida Guy Stephan, 
se tittila Los viayeros en la isla del amor , y sa 
pondrá en escena a beneficio del señor l ’erranti.

— Mañana debe ejecutarse en el Circo lu ópera 
/ /  Furioso, de Donnicetti, si alguna dilicultad no 
lo impide.

— En Valencia se han estrenado. Las travesH-
vieso; sus diabluras son en aisnn modo diabluras ¡ de Juana', el público las leuibió muy bien en 
de iiitichacbo; pero casi autoi izadas por el apurogfacJg de| ()g„eñciii(lo
en que se la jione de casarse cou aquel ridículo es 
tafermo. La ejecución de este que podemos llamar 
único papel fnó bastante buena por parte de la se- 
fiora Valencia; de forma qn» al final obtuvo la 
composición los honores de un aplauso no ininc- 
recido.

El Balón también lia ofrecido una corta nove­
dad con lu pieza en un acto E l cántaro de leche, 
ciigina I del señor Orsolino , que ya nos hadado 
Otras recientemciile. Su nrgnnienro se reduce á la 
leconciliacion de dos payas engañadas ambas poi 
un moza del pueblo, cuya mala conducta se llega 
á saber á licmiio de impr-dir nuevos desasí íes. Aipii

— A bvnelicio de la primera actriz doña Bár« 
bara Laiinidrid se ha puesto en escena, en el tea­
tro de la Cruz , uii (irama titulado El guante de 
Coradino. Gira su argiimenio sobre el conocido 
asunto de la snblevucion de la Sicilia contra sus 
opresuics los fiaiiceses y á pesar de que no es la 
primera vez que se espíela para el teatro e^tn su­
ceso que tan bellísimo drama sugirió á Casiniiio De- 
lavignc, Ins señores Doncel y Valladares le han ira> 
tado con bastante novedad, escribiéndolo con ro­
busta y sonora versificación. La misma noche se 
estrenó tina piececila de carácter undalnr titulada; 
JÜ que se casa por todo pasa, y si bien aleo pe­

la versificación es el todo, edmo se. alcanza fácil-j| la oinios con gusto per estar manejarlo el
mente; ¡lero el actor encargado del papel del niozu andaluz con mas gracia y oportunidad de

loque suele hacerse en esas insulsas prod nocionesasí sabia de él una palabra como yo, <le forma que 
aun en esto linbo sus dificultades. Aplaudióse no 
obstante, mas bien (¡nizá por lo que se adivinó que 
por lo (pie oímos.

Hénus aqni á la fecha sin saber todavía nmcllo 
ni poco que será de los teatros, y especialmentej

mnlainente llninadas andaluzas, quede algún tiem­
po acá se han «jecntodo.

Imprcuta de EL CUMEUCIO, calle del Vestuario 
número 97.
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